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LOSSUELOSCONDRENAJEDEFICIENTEENCUBA 

SOLSCUBAINSADRAINAGEMEDIOCRE 

A.HERNANDEZ,H.BOUZA,O.AGAFONOV,A.SALAZAR 

RESUMEN 

En el presente trabajo se brindan las características mas impor- 
.- 

tantes así como la distribucion de los suelos con drenaje deficiente en 

Cuba; conjuntamente con sus propiedades físicas e hidrofísicas, lo cual 

en cierta medida contribuye a lograr una línea mas adecuada en las medi- 

das de mejoramiento por el riego y drenaje en las regiones agrícolas 

del Pa&.. 

Para su elaboración se tomaron los resultados obtenidos en di- 

versas investigaciones sobre las propiedades fcsicas e hidrofcsicas 
/ 

de los suelos de las llanuras de Cuba, 
I 

confeccionandose ademas un mapa 

esquemático en escala 1:lOOO 000 de los suelos con drenaje deficiente, 
. 

utili&ndose la clasificacion genética de los suelos de Cuba (Instituto 

de Suelos, 1980). 

Los suelos con drenaje deficiente en Cuba ocupan una superficie 

aproximada de 41 000 km* ,o sea alrededor del 37% del territorio Nacional 

y se agrupan en la forma siguiente: 

A: Suelos de formación semihidrom&ficos. 

Se presentan en relieve llano, a veces en pendiente suave, donde 

generalmente el manto freático se encuentra por debajo de 5-15m de 

profundidad. Ocupan un territorio de 21 600 km*, lo que representa 

cerca del 53% del área total de suelos con drenaje deficiente. 
Dentro de ellos se separan los siguientes suelos: 

Perralíticos Cuarcl/ticos Amarillo Rojizo Lixiviado gleyzoso. 



514 

Ferralítico Cuarcítico Amarillo Rojizo Lixiviado Laterizado. 

Ferralítico Amarillento Lixiviado típico. 

Ferralítico Amarillento Lixiviado laterizado. 

Oscuro Plástico Neoautomorfico. 

Oscuro Plktico Gleyzoso. 

Aluvial gleyzoso y diferenciado. 

B : Suelos de formación hidrom&fica. 

Este grupo de suelos ocupan un territorio de 19 340 km2, y en los 

suelos se refleja la influencia de la gleysacion en casí todo el 

perfil. Ellos generalmente están sometidos a una hidromorfca de 

capa freática. Dentro del grupo se incluyen: 

Gley Oscuro Plktico 

Gley Cuarcl'tico Concrecionario típico 

Gley Cuarcítico Concrecionario laterizado 

Suelos Salinos 

Suelos cenagosos. 

Dentro de las propiedades físicas e hidrofísicas la velocidad 

de infiltración revela el carácter de drenaje deficiente de los 

suelos, lo que se presenta en la Tabla 1. 
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Suelo Prof. 
Velocidad de infiltración 

cm. mmlmin mm/hora 

Ferralítico Amarillen- O-10 0.70 42.0 
to Lixiviado típico. 

38-62 0.03 1.8 

62-110 0.004 0.2 

Igual, laterizado o-15 0.50 30.0 

32-50 0.08 4.8 

90-120 0.004 0.2 

Ferrall/tico Cuarcítico o-17 0.10 6.0 
Amarillo 
Rojizo Lixiviado 80-100 0.003 0.2 

laterizado o-15 0.20 12.0 

60-80 0.02 1.2 

3scuro Plástico Gley O-20 0.05 3.0 
zoso, negro. 

40-60 0.002 0.12 

80-100 0.001 0.06 

Aluvial gleyzoso y o-15 0.11 6.6 
diferenciado. 

Sley Oscuro 

Plástico 

O-10 0.04 2.4 

SO-60 0.01 0.6 

o-15 0.01 0.6 

Zley Cuarcitico 
Zoncrecionario 

típico 

O-10 0.7 42.0 
100-140 0.1 6.0 

Tabla 1: Velocidad de infiltración en algunos de los suelos con drenaje 
deficiente en Cuba 
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RESUME 

Ce travail présente les caractéristiques les plus importan- 
tes, ainsi que la répartition des sols à drainage médiocre à Cuba 
et également leurs propriétés physiques et hydrophysiques ce qui, 
dans une certaine mesure, contribue à adapter une ligne de conduite 
plus appropriée concernant l'amélioration par le drainage et l'irri- 
gation des régions agricoles de Cuba. 

Pour la mettre en oeuvre, on a pris les résultats obtenus 
dans différentes recherches sur les propriétés physiques et hydro- 
physiques des sols des plaines de Cuba en établissant une carte 
schématique à l'échelle l/l 300 000 des sols à drainage médiocre 
et en utilisant la classification génétique des sols de Cuba (Ins- 
titut des Sols, 1980). 

A Cuba, ces sols à drainage médiocre occupent une surface 
d'environ 41 000 km2, soit 37 % du territoire national et ils se 
regroupent de la faoon suivante : 
A - Sols de formation semi-hydromorphes. 

On les observe sur un relief plat et parfois sur une pente 
douce où la nappe phréatique se trouve généralement en dessous de 
5-15 m. 11s occupent un territoire de 21 600 m2, ce qui représente 
près de 53 % de la surface totale des sols à drainage médiocre. 
Parmi eux, on distingue les sols suivants : 

- Ferrallitique quartzitique, jaune rouge, lessivé, à gley ; 
- Ferrallitique quartzitique, jaune-rouge, lessivé, latéritique; 
- Ferrallitique, jaunâtre, lessivé, typique ; 
- Vertisol néo-automorphe ; 
- Vertisol à gley ; 
- Alluvial à gley et différencié. 

B - Sols de formation hydromorphe. 

11s occupent une surface de 19 340 km2 et l'influence de 
la gleyification se reflète dans presque tout le profil. 11s sont 
généralement soumis à une hydromorphie de la nappe phréatique. Dans 
ce groupe, il y a : 

- Les sols foncé plastique à gley, 
- les sols concrétionnés typiques, à gley, à quartzite ; 
- les sols concrétionnés, latéritiques, à gley, à quartzite ; 
- les sols salins ; 
- les sols tourbeux. 

Parmi les propriétés physiques et hydrophysiques, la vitesse 
d'infiltration (voir tableau 1) révèle le drainage médiocre des sols 
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Sol 

Ferrallitique jaunhrc 

kaaivé typique 

Ferrallitique jaunhrc 
Leeeiv& lathritique 
typiqua 

Ferrallitique B 
quartzite jaune, 
Rouge, keaivé 
Latéritique 

Fonck plaatique B 
gley noir 

Alluvial B gley 
et différencié 

A gley foncé 
plaatique 

Concrétionnaire 
typique B 8ley. 
B quartzite 

T Vitesse d'infiltration 1 
Prof. 
cm 

O-10 

38-62 
62-110 

O-15 
32-50 
90-120 

O-17 
80-100 

oT15 
60-80 

O-20 
40-60 
N-100 

O-15 

O-10 
50-60 
O-15 

O-10 
lOck140 

mm/min. mm/heure 

0.70 

0.03 
0,004 

0,50 
0908 
0,004 

0,lO 
0,003 

0.20 
0.02 

0.05 
0.002 
0,001 

0.11 

0.04 
0,Ol 
0.01 

0.7 
O,l 

42.0 

::: 

30.0 
4,8 
0.2 

6.0 
0.2 

12.0 
1.2 

3.0 
0,12 
0.06 

6.6 

294 
0.6 
0.6 

42,o 
6.0 

Tableau 1 - Vitesse d'infiltration dans quelques-uns des sols à drainage 
médiocre à Cuba. 
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Para contrarrestar la incidencia del periodo seco (noviembre-abril) del 

clima tropical de humedad alternante en el desarrollo vegetativo de 

los cultivos, en nuestro pals desde sus inicios el Gobierno Revolucionario 

apoyó el desarrollo de obras hidr&licas para aumentar el volumen 

del agua de riego, lo cual prácticamente fue nulo en los años de se; 

dorre$blica. En Cuba en los Últimos 20 eños se incrementó el volu - 

meC de agua embalsada para el riego y, adem& se desarrollaron 10s 

sistemas de riego e incluso en este Último quinquenio se hsn montado 

industrias para equipos de regadio. Zstas medidas permitieron que se 

aumentara considerablemente el área bajo riego de los cultivos prin- 

cipales (caTi, arroz, pastos, etco). 

Sin embargo se ha podido comprobar que las medidas para el dre- 

naje d6? los suelos no ha marc.hado paralelo a la politice. de riego.10 

cual ha conllevado que en muchos casos, a pesar de aplicarse medidas 

de mejoramiento por el riego, no se hayan obtenido los resultados 

agrícolas esperados. 

Activados por estos antecedentes hemos preparado oste trabajo, 

con el obj.etivo de aportar al:;:mos aspectos sobre los suelos con dre 

naje deficiente de Cuba, lo cual esperamos que, en cierta medida,con 

tribuypc a la politica perspectiva de mejoramiento por el riego y drc 

najo en las reoioncs agricolas del paIs. 

2. UAT!W!ALA3 Y E&ODOS 

Este trabajo se claborÓ medi,ante una adecuación de los resultados 0: 

tenidos en diversas investi&acionen sobre las propiedades fisicas e 
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hidrofisicas de los suelos 
. , 

, conEecc?.wandose ademas un ma;)a esque- 

&tiao a escala 1:l 000 000 de los suelos con drenaje deficiente, 

fundamontado en el mapa genático de los suelos de Cuba en escala 

1:25O 000 (Instituto de Suelos, 1971) y en la clasiricación gené - 

tica (Instituto de Suelos, 19E30). 

Los resultados utilizados por noso-l-ros son de Naknidze y Si - 

meón, 1972; Naknidze, 1975; Instituto de Suelos, 1973; Rivero y 

Bouza, 1974; Agafonov et al., 1978 y Hernández et al., 1982. 

RESULTADOS Y DISCUSIbN 

&iire los factores principales que condicionan las regiones de su? 

los con drenaje deficiente en Cuba, se encuentran: 

ao Aproximadamente las 213 partes de nuestro territorio son llant 

ras, de las cuales una gran extensión son formadas de sedimen- 

tos cuaternarios. 

b. LOS suelos que ocupan estas llanuras se formaron de sedimentos 

arcillosos y arcillo limosos o de dos miembros (arenosos y are 

no-limosos sustentados por arcillas impermeables), que condi - 

cionan una lenta evacuación de las aguas superficiales. 

o* La evolución del relieve de Cuba está acompañada por periodos 

ciclioos de acumulaciÓn y tectogénesis. En estas condiciones, 

en la formación de los suelos de llanuras pueden existir cam - 

bios en el régimen de drenaje; en algunos casos aquellos que 

fueron formados por procesos hidromórficos de capa freática, 

hoy en dia la hidromorfía puede deberse solamente al sobrehu - 

medeoimiento superfioial en época de lluvia. 

BLn las llanuras cuaternarias debido a los movimientos en blo - 

ques (Iturralde, 1977), ya sea por levantamiento o subsidenoia, el 

régimen de drenaje puede cambiar de hidromórfico a hidromórfico su 

perfioial y aÚn a neautomórfico, o al revés; es decir cambien des- 

de el automórfico al hidromórfioo. 

Por otra parte en las llanuras mio-pliocénioas, la formación 

aluvial y lacustre dentre de ellos, dio lugar a zonas depresiona - 

les internas donde generalmente se presentan suelos con s&tomas 
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de hidromorfia .e.ntigua que han cambiado a una hidromorf:a superfi- 

cial (por ejemplo en la depresión de San Antonio, en el Valle de 

Santa Coloma, en la llanura de Manacas). 

En las oondiciones antes mencionadas, la formación de los su? 

los tiene lugar bajo los procesos de seuaogleg, seudopodzolización, 

platogénesis (slitogéncsis), gleyzación, laterización, salinización 

y aoumlación de turbas y margas: dando lugar a diferentes tipos y 

subtipos de suelos con drenaje deficiente. Estos suelos ocupan una 

extensión aproximada de 40 000 Km2, es decir alrededor del 37% del 

territorio nacional. 

Sobre la base del mapa genético de los suelos de Cuba 1:250 000 

y de la Clasificación Genética (año 1979), hemos confeccionado el 

mapa esquen&tico de los suelos con drenaje deficiente en escala 1: 

1 000 000, donde se destacan los siguientes suelos: 

Suelos de formación SemihidromÓrfica (HidromÓrfica Superficial) 

1.1 Ferralíticos Cuarciticos Amarillos y Amarillos Rojizos Lixivio 

dos gleyzosos. 

102 Perralíticos Cuarc<ticos Amarillos y Amarillos Rojizos Lixivia 

dos, laterizados. 

2.1 

3.1 

3.2 

4.1 

Arenoso Cuarcitico gleyzoso. 

Ferralitico Amarillento Lixiviado, tipico. 

Ferralitico Amarillento Lixiviado, laterizado. 

Oscuros Pl&ticos Neoautomórficos y Aluviales diferenciados y 

gleyzosos. 

5.1 Oscuros Pl&ticos Gleyzosos. 

Suelos de formación hidromórfica. 

6.1 Gley Oscuro P&tico 

7.1 Gley Cuarcitico Conorecionorio tfpico. 

7.2 Gley Cuarcitico Concrecionario laterizado 

8.1 Suelos Salinos (Solonchak) 

0.2 Suelos Cenagosos. 

Suelos con hidroroorfia superficial (Semihidromórficos). 

301 astos suelos se caracterizan por ten-r un relieve llano, a ve- 

oes dey pendiente suave, donde genero.lmente el agua freática se 
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encuentra m& abajo do los 5-15 m. Ellos se distrikyen en las zo- 

nas bajas de las llanuras pliocénicas y en las cuaternarias anti - 

Euas; ocupando un área de 21 600 Km* lo que representa el 5% del 

total de suelos con drenaje deficiente* 

En estas regiones hay diferentes tipos de suelos, los cuales 

se presenten a continuación. 

3.1.1 Suelos Ferralzticos Cuarciticos Amarillos y Amarillos Eoji- 

zos Lixiviados gleyzosos y lateriz.ados (Iol y 1.2). 

Estos suelos se presenlan principalmente, en las provincias de Pi- 

nar del Río y Villa Clara y en la Isla de la Juventud. En total, 

ooupan alrededor de 1 075 Km*, lo que representa el 2,6$ del total. 

-Los suelos presentan diferencia textural, corrclacio&ndose 

los del subtipo latcrizado con los suelos seudopodzolicos. 

El perfil es de tipo Al Al; A2BtC, con textura loam ligero- 

loam arenoso y color gris pardusco (7,5yR 6/2) a pardo amexillen_ 

to Cris&eo (lOYE 6/2) en superficie. 

El color cambia en profundidad a amarillento-amarillo rojizo, 

siendo la textura II& arcillosa. 

En el subtipo leterizado en el limite de la diferenciación 

textura1 se presentan bloques y fragmentos de mocarrero, con per- 

fil de tipo A~,A~,A2cnEBtmoC. 

La estructura es del tipo terronoso subangular en Al y A2, pg 

co estable, mientras que en los horizontes Bt y C tiende a ser de 

acregados de mayor tamaño, a veces de prismas finos en forma de cu 

Ila. 

En las Tablas 1 y 2 se presentan los resultados analiticos de 

algunas propiedades fkcas e hidrofisicas de estos suelos. 

El oarckter del drenaje deficiente, adem& de los {ndices mor_ 

fológicos de los perfiles , queda evidenciado con los valores de la 

velocidad de infiltración, los cuales son de 0,5-0,7 mm/min en la 

parte superior del perfil y entre 0,03-0,08 en la parte inferior. 

El ck_culo teórico de las normas de riego son:!@-140,293-352 

y 700-720 m3/ha para las capas de O-20, O-50 y O-100 cm respectiva- 

mente en estos dos perfiles (Tabla 10). 
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Los perfiles 814 y 820 del subtipo latorizado por sus propie- 

des, se diferencian de los gleysosos. Ellos son aún RI& ligeros en 

superficie, con un contenido menor de l@~ de arcilla fkica en la 

parte superior del perfil (Tabla 2). A paxtir de 30 cm se muestra la 

capa de laterita, sustentada por una capa arcillosa, con un conteni- 

do entre 35-5s de arcilla fisica, de composición ferralftica, muchas 

veces con sintomas de gleysaci& antigua. 

El cakter de drenaje deficiente de estos suelos está dado por 

el valor de la porosidad de aeración en la capa c& arcillosa y los 

valores bajos de la velocidad de infiltración (0,1-0,2 mm/min eq su- 

perficie y 0,02-0,003 mm/min en la parte knferior). 

Los datos de la Tabla 10, sobre las normas de riego en los per- 

files, muestran diferencias con los del subtipo laterisado la norrm 

de riego, en el subtipo laterizado, es de 49-80 m3/ha en le. capa O-20 

cm. 

Por las condiciones de formación de estos suelos y sus oara&e - 

rfsticas morfol&icns e hidrofisicas, se recomienda efectuar labores 

de drenaje para la evacuación del sobrehumedecimiento superficial en 

época de ll.uvia; asi, como la necesidad de riego en época seca. Como 

demuestran los resultados, las normas de riego deben ser frecuentes y 

con poca cantidad; tratando de mantener 'un contenido de humedad del 

suelo entre 8% de capacidad de campo y el valor de lu capacidad de 

campo. 

3.1.2 Suelos ArenosoL> Cuarciticos gleyzosos (11.1) 

Dentro de los suelos con drenaje defic'ente, &-tos son los menos ex - 

tensivos, distribuyéndose er. el oeste de Pinar del Rio y en la Isla 

de la Juventud. Ellos ocupan alrededor de 67S Km2 (1,6$ del total). 

La morfolo;fa del perfil se destaca por un horizonte supe:?ficial 

de 1530 cm de espesor, de color gris claro, de una arena ewlta,sin 

estructura, muy frinb?_e, con poco o mediano contenido de ra&es , cene 

ralmente seco; que pasa a un amarillo clero de 20-75 cm de espesor, 

arenoso suelto, sin estructura muy friable y poroso, poccs raíces y 

gen~r,&wnte seco. %ntre 40 y 70 cm de proflrndidad el color es amari- 

llo, a veces con ajunas ,me.nchas rojizas, arenoso, sin estructura y 

prácticamente sin raLes; posando entre 70-90 cm, 0 aún mís profundo, 

a ILQ horizonte ?.e textwk lon:.! liTera, de color ;rir; amarillento, a 

veces co:1 nranchss rojizas y azulosns, un poco & húmedo, 



524 

La porosidad y la velocidad de infilkaoiÓn en estos r,uelos 

son relativnncnte altas (velocidad de infiltración de l-6 mm/min, 

Tabla 3); sin embargo, entre los 88-100 cm de profundidad tiende 

a aumentar el contenido en arcilla, provocando un sobrehumedeci- 

miento en profundidad, sobre todo en época de lluviao Es-tas carac 

teristicas pueden provocar condiciones desfavorables en cultivos 

de raices profundas como el cftrioo. Ésta es la razón fundamental 

por la cual, a pesar de la infiltración rápida del agua en estos 

suelos, nosotros los colocamos dentro de los suelos con drenaje de 

ficienteo Un cálculo al 8O$ de su capacidad de campo arroja normas 

de riego muy bajas (34-74 m3/ha para la capa de O-20 cm y de 284 - 

367 m3/ha, para el'espesor de 1 metro). 

3.1.3 SuelosFertal:ticos Amarillentos Lixiviados típicos y later!, 

zados (III.1 y 111.2). 

Estos suelos se distribuyen dentro de las regiones de los suelos 

Ferraliticos Rojos; ocupando áreas cercanas a los drenajes 0 anti- 

guas depresiones; aunque, también, aparecen en las regiones de con 

taoto entre los suelos Ferralfticos y los Osouros Plásticos. 

Su formación es a partir de materiales transportados, genera& 

mente ferralitizados y diferenciados texturalmente, sustentados so 

bre caliza durac En sus inicios la formación del suelo estuvo regi 

da por los procesos hidromórficos, pero hoy en dia el régimen ea 

hidrotmkfico superficial,, Durante la formación del suelo tuvieron, 

lugar la gleyzación y seudogleyzación ; así como la seuàopodzolización 

en las regiones donde la diferenciación textura1 es m& marcada. 

La morfologia del perfil es variada, motivado por la intensidad 

del proceso hidromÓrfico antiguo , la h! drotnorfia superficial actual, 

la composición meoánica de los materiales sedimentados y la intensi- 

dad del concrecionamiento, la laterizaoión y la humificaciÓn. 

De esta forma, los subtipos tipicos pueden ser variables en tex- 

tura en los horizontes superficiales , pero siempre presentan 10s si- 

guientes &dices: 

- Diferencia de textura en el solum, con s&tomas de li.xivinción. 

- Manifestación de colores amarillentcs en el perfil. 
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Fornraoión de conorecionee en cantidades con3ider3bleso 

Íkes de hiaronorfia superficial con s&tomcts ae SleyzaciÓn. 

GleyzaciÓn antigua con presencia de moteado azuloso, con Imin- 

che3 roja3 y amarillas en el horizonte C. 

Le. velocidad de infiltración es otro indice del drenaje ae- 

ficiente en estos suelos, la cual en superficie 03 de 0,02-O,OO 
, . 

.mm/min 77 en el comienzo de la capa arcillosa impermeable aun mas Y 

baja (0,006-0,009 mmhin). 

Las norma3 de riego es 

cm y de 415-513 m3/h3 en el 

los oon drensje deficiente, 

do3 representan los 

cies arci110303. La 

liz3ción en caña de 

en las oo3ech3so 

de mejor productividad, sobre todo la3 espe - 

aplicación de medida3 de drenaje p3ra la uti- 

anloar,seguramente darán bueno3 rendimiento3 

de 158-171 m3/ha para la capa de 0-20 

espesor de O-50 cm. Dentro de 103 3l.l: 

los Ferraliticos Amarillento3 Lixivia 

3.1.4 Suelo3 Oscuros Plásticos NeautomÓrficos y Aluviales Sleyzoso 

y diferenciado3 (IV.l). 

Los suelos aqui agrup3a03 se distribuyen en llanuras cuaternarias 

más antiguas, formados, de materL~le3 transportados de composición 

eial:tica; generalmente en paisajes, transicionales entre los sueloe Par 

dos y HÚmicos C!arbon&icos y los suelo3 Osouros Plásticos Gleyzosos. 

Aunque pertenecen a tipo3 diferente3 de suelos, todos son arcillo - 

903, profundos, generslmente con una buena cantidad de arcilla 2:l 

lo cual h3oe que l.3 velocidad de infiltración no 3ea rápida. 

Ocu~wn un territorio bastante amplio en nuestro pafs, 8 140 IQn2, 

0 sea,cerca del 2O$ del total de suelos con drenaje deficiente. 

Lo3 suelo3 Oscuros Pl63ticos NeautomÓrficos se oaraoteriz3.n por 

383" arcillosos, profundos, con estructura en form3 de bloque3 prisa: 

tico3. El color, generalmente, es pardo oscuro 8 negro grisáceo en 

superficie, sin que presenten sintornas marcados de SleyzaciÓn. Pue - 

den estar en relieve llano a ligeramente ondulado. 

Lo3 suelo3 Aluvj.!aes Diferenciado3 y gleyzosos, generalmente 3on 

de textura loan pesado a arcilla ligerb, de color para0 oscuro p3rao 

en 3l:perfici.e y con estructura en forma de pequeños bloque3 prisr&i- 

cos. Se formsn en los llauos aluviales presentándose una transioión 

also notable entre los horizonte3 debido a la influencia biolÓ&e, 

al arcillamiento y la formación de estructurs prismático, bien esta- 

17:.s * 
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Rn la Tabla 5, se muestran los datos de 2 perfiles de estos 

suelos; HT-6, representativo de los suelos Oscuros Pl&ticos Neo- 

automórfioos, y OT-5, ae.los suelos Aluviales diferenciados y gley 

20308. 

Por su porcentaje en arcilla física se observa que son m& ar- 

cillosos que los perfiles vistos hasta el momento, con textura ar- 

cilla ligera a mediana en HT-6 y loam pesado en Wl'-5. 

Los valores de la velocidad de infiltración aemuestrCm el dre 

naje intrasuelo ten deficiente en el perfil HT-6 (0,005 mm/min>. 

Rn el perfil OT-5, el peso especifico es más alto y la densi- 

dad (no determinada en su capacidad de campo) resulta bastante al- 

ta, con valores entre 1,3201,55 g/cm3. La infiltracibn, aunque no 

es tan extremadamente baja como en los suelos Oscuros Plásticos,re 

sulta lenta. 

Las normas de riego calculadas, solamente en el perfil HT-6, 

resultan de 267, 670 y 1 270 m3/ha para las capaa de O-20, O-50 y 

O-100 cm, respectivamente. 

3.1.5 Suelos Oscuros Plásticos Gleyaoeos. (V.l). 

Resultan los más difundidos dentro de los suelos con drenaje defi- 

ciente , con una extensión aproximada de 9 250 Km2 o sea0 22,6% 

del total. A todos les es co& el arcillamiento intenso del per - 

fil del suelo, el régimen semihidromÓrfico y la estructura en for- 

ma de bloques prikticos. Por lo general, son suelos oscuros, c_ 

bonatados o no, y a veces salinizados. Pueden presentar s&tomas 

de gleyzaciÓn. 

Algunas de las propiedades de estos suelos se presentan en los 

datos de la Tabla 6; donde se reflejan 3 perfiles (OT-6, 774 y 1 056). 

Rn ellos se nota el car&ter ba&ante ercilloso del perfil del suelo 

(textura arcilla mediana GUI OT-6 y 1 056 y arcilla ligera en 774). 

La velocidad de infiltración es casi nula, siendo entre 0,05-0,07 

mm/nd.n en la parte superior del perfil. 

Las normas de riego, arrojan resultados entre 260-280, 664-707 y 

1 330~ 1 426 m3/ha pera las capas de O-20, O-50 y O-100 cm del espesor 

del suelo respectivamente. 
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3.2 Suelos de for.maciÓn HidromÓrfica 

Estos suelos se agrupan por su condición hidro&rflca proeucida por 

la influencia de la capa ' * freatrca, planteándose 4 divisiones de sue- 
. 

los: gley oscuros plasticos, gley ouaroiticos concreciona.r%os, sue - 

los salinos y suelos cenegosos. Ocupen 19 343 Km2, 0 sea cerca ael 

4'7 $% del Érea de suelos con drenaje deficiente. De ellos, 10 308 Km2 

ea& ocupados por suelos hidromÓrficos minerales y 8 954 Km2 por 

suelos cenagosos. 

Si las labores de drenaje en los suelos semi.hidromÓrficos deben 

realizarse para evacuar la humedad excesiva superficial en época de 

lluvias, entonces, en los suelos hidromÓrficos, el problema del clre- 

naje es m& complicado. Xn estos Últimos deben atenderse, adem&,las 

labores de drenaje para dim&inuír el nivel de lacapa freática. 

3.2.1 Suelos gley oscuros pl&ticos (VI. 1). 

Se forman a partir de sedimentos arcillosos y arcillo limosos; ocu- 

pando aproximadamente 5 400 Km2, lo que representa 13.1% del total 

de suelos con drenaje deficiente. 

En los gley oscuros plásticos, generalmente, hay una oapn freá- 

tica que oscila entre l-3 m de profundidad y que provoca procesos de 

salinixaci& en el perfil del suelo el cual es variable en dependen- 

cia del grado de mineralizaoiÓn de las aguas frejticas y de su In - 

fluenoia por el perfil del suelo. La salinidad en estos suelos varia 

desde 0,2-0.3 hasta 016-0,8 de sales solubles totales* 

Por sus características, en los suelos Sley oso'uros plAticos, 

las labores de drenaje deben efectuarse correctamente, de forma tal 

que no sólo se 1of;re la disminución del nivel fregtico que provoca 

las condiciones anaeróbicas cercanas a la superficie del suelo, sino, 

además que se evite la influencia continuada de la salinización por 

este manto frejtico. 

I:Iorfo1_&icamente los suelos presentan un horizonte n?Sro a gris 

oscuro en superficie, Profundo, muy arcilloso, el cual puede llegar 

hasta 40 cm de profundidad, presentendo una estructura de bloques prig 

&iicos a9nque no tan .manifiesta como en los suelos oscuros pl&ticos 

gleyzosos. Zn profundidad, el suelo presenta s(ntomas de Sleyzación que 
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se diagnzsticar por el moteado ::ris azuloso cn un fondo ::marillen- 

to pardusco del sluelo. En &ocn de lluvia el perfil se humedece fuer 

tcXnte, lo cual pxovooa condiciones de anaerobíosís en el suelo. 

3ajo estas condiciones muchas veces 72 ncumulnciÓn de la materia 

orgánicr es grosera, debidr. a su lenta descompook-ión. 

Los valores de la velooidad de infiltw.ciÓn (0,~1-0,04 mm/min.) 

nos indican, adem&, la evacuación tan lenta de las aguas, superfi - 

ciales en estos suelos, ello unido a La influhncia de las aguns freá 

ticas, nos indica el carácter tan deficiente del drenaje. (Tabla 7>. 

Las normas de riego son de 234-250, 584-625 y 1 193-l 250 m3/ha 

para las capas de O-20, O-50 y 0~100 cm, de espesor de suelo, respec- 

tivamente. 

3,2,2 Suelos Gley Cuarc<ticos Concrecionarios gleyzosos y latoriza - 

dos (VII.l, VII.2). 

Estos suelos están formados por 2 miembros y afectados por el proceso 

hidronórfico actual; se correlrrcionalz con los suelos Gley Seado2odk 

licos Gris-Amarillonios. 

La distribución de los suelos gley cunrciticos concrecionarios 
2 

ocupa una extensión de 4 450 Km (10,s del total), prescnt&dose en 

las llanuras acumulativas recientes, con alturas menores de 20 m. El 

subtipo laterizado SC forma entre los lo-20 m y el ti?ico por debajo 

de los 10 m. 

Los suelos presentan entre O-20 cm un color gris oscuro en supe: 

ficie, a veces negro Srisáoeo* , son arenosos y poco estructurados; pa- 

sando entre 20-40 cm a una arena grisácea con sintomas de seudoslcy, 

sin estructura y con 9mucl~s concreciones de l-2 cm de diámetro. Por 

debajo de los 40 cm aunenta el contenido de arcill;:?, present&dose 

un horizonte de 40-70 cm con toxtura loan-li.Sero-mediano, color nrnarg 

110, a veces con sintomas de SleyzaciÓn y concreciones, sin estrwtu- 

rao Entre 70-100 cm y m& profundo, aparece un horizonte gleyzado de 

textura loam mediano a arcilla ligera, generalmente húmedo, pl&tico 

y pegaso, de color amarill+?nto non vetas azules y gri.s&eas. 

En el subtipo laterizndo, en el contacto entre las capas areno - 

sils y arcillosas, se presentan los bloclues de laterittts. Zn 13s altu- 
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ras mayores se pueden producir cambios en la morfologia del perfil, 

presentándose neoformaciones lateriticas dentro del perfil del sue- 

lo. 

Los perfiles 805 y 807 son representativos del subtipo tfpico 

y el IP% del laterizado. En las Tablas 8 y 9 se muestran datos de 

las propiedades fisicas e hidroffsicas de estos suelos. Por los mis 

mos se destaca la textura subarenosa a loam ligero en superficie 

(ll,5026,6% de arcilla fisica), aumentando en profundi&_d (hasta 

44-54 96). 

En el 1knit.e entre las 2 capas en el subtipo laterizaclo apare- 

cen formaciones de concreciones y pequeños fragmentos ferruginosos 

endurecidos. La velooidad de infiltración es entre 0,7-1,5 mm/min 

en el horizonte superficial, mientras que disminuye en proPundidad 

(O,l-0,4 ndmin). 

Las normas de riego, calculadas en el subtipo tipico, son de 

74-90, 195-257 y 487-601 m3/ha para Las capas de O-20,0-50 y O-100 

cm, respectivamente, 

En el perfil IP%, subtipo laterizado se nota una aistribucdu 

de pardculas similar al del subtipo tipico, es decir, una diferen- 

ciación textura1 donde se produce la lixiviaoión y gleyaación supe: 

ficial, llegando en casos extremos a la redistribución del hierro y 

su salida en forma de concreciones y pequeños fragmentos de mocarre 

ro que se manifiestan en la capa de 20-35 cm de praPundidaa, dando 

lugar a la formación de lateritas. 

Por otra parte, hay una velocidad de infiltración relativamen- 

te alta en superficie (2 mm/min) dada por la textura arenosa y el 

lavado lateral que ocurre por la micropendiente y las condioiones 

de 2 miembros en estos suelos. 

Las normas de riego son de 74, 198 y 411 m3/ha para las capas 

de O-20, O-50 y O-100 cm de espesor del suelo, respeotivamente. 

3.2.3 Suelos salinos y suelas cenagosos (VII*1 IX&> 

Los suelos salinos ooupan un área pooo extensiva, alrededor de 530 

Km2 o sea, 1,3% del total. Ellos se encuentran prinoipalmente ubics 

dos en el valle de Guantánamo y en una región de la margen derecha 

del do Cauto, a una altura entre 20-40 m. 
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Generalmente aparecen asociados a suelos hidromÓrficos y oscuros 

plástioos. 

En estas regiones los suelos tienen un contenido de sales so- 

lubles totales mayor de 1 $, localizado generalmente cerca de la 

superficie y aumentando en proI?_zndidad, caracteristico para el ti- 

po de suelos solonchak. 

Los solonchaks, a pesar de ser de textura arcillosa, no es-t& 

sometidos a los procesos de contracción y dilatación como los sue- 

lae osouros plásticos, provocando en los primeros, que las sales sí 

asciendan por capilaridad, sobre todo en época de seca. 

La infï.ltraciÓn generalmente es baja y la aplictc7.ciÓn de medi - 

das de mejoramiento deben ejecutarse solamente cuando estén funda - 

mentadas por investigaciones que contemplen métodos de desalinise. - 

ción y control de nivel freático. 

Los suelos cenagosos ocupen aproximadamente 8 900 Km*, 0 sea, 

alrededor del 2l,7 '$ del área total. Medidas de drenaje deben ha - 

oerse cuidadosamente, y pensamos que, en nuestra aCriculturn, pri- 

meramente deben encaminarse los esfuerzos a lograr métodos correc- 

tos de utilizaciÓn del fondo agricola de suelos minerales antes de 

abordar la problei&tica de recuperación de los suelos cenagosos. 

3.4 Influencia del drenaje deficiente en la ca5a de azucex 

La mayoría de las regiones de suelos con drenaje deficiente (con 

excepción de ci&agas y peztenos), en Cuba se encuentran bajo caña 
, 

de asucar, pastos artificiales, p otreros naturales y arroz* Zn m- 

chas de estas reCi.ones debido al carácter de humedad alternante de 

nuestro clima, con una época de seca desde noviembre hasta abril, se 

han puesto bajo riego grandes áreaso 

La a?licaciÓn del riego pers la caila o los pastos en áreas mal 

drenadas, sin medidas de drenaje, c3wllevs al enpantanamicnto y/o 

la sali_nizaciÓn de las tierras , proclxciendo una disminución en los 

sedimentos, al revés de los beneficios esperados con la inversión 

realizada. 

Sobre este problema se han manifestado diferentes trabxias c 

informes (Margulis y Simeón, 1976; Hern&ùez et al., 1978, 1932, 

19@5). 
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Con relacih a la influencia del empantamiento de loe suelos en 

el cultivo de la caña de az&ar, algunos resultados se hen obteni- 

do. Shishov (19751, planteó que el sobrehumedecimiento prolongado 

de los suelos disminuye brusoamente el potencial redox, lo que im- 

pide el crecimiento normal de la caña de azÚosr. En sus resultados 

experimentales encontrÓ que despu& de lo-15 dks de encharcamiento 

del suelo, resulta riesgoso sembrar la oaRa de az&ar, delimitando 

un periodo de 5 días como el máximo posible, ya que después de trsns 

currido este tiempo las c_anseauencias del desarrollo de la anaerobis 

es notable. 

PlenteÓ al mismo tiempo Shishov que deben buscarse medidas agro 

tknioas especiales en Cuba (como en Guyana y Louisiana) para el cul- 

tivo de la caña de az&ar en suelos hidronkficos. ’ 

Zn los estudios sobre el r&imen hidrico de suelos Gley Oscuros 

Pl&icos y su influencia en los rendimientos de la caña de azúcar, 

Bouza y Rivero (1982); en la región de Falla obtuvieron resultados 

que evidencian el carácter del drenaje deficiente de los suelos en 

los sedimentos agrfcolas e industriales de este cultivo (Tabla ll). 

El sobrehumedecimiento a que estuvieron sometidas las parcelas 

conllevan a una disminución del 43% en el rendimiento de t/ha en ca- 

ña, y a una reducción del 4% de t/ha en el polo Estos datos nos de- 

.muestran que la disminuoión en loe rendimientos provocado por el dre 

naje deficiente, afecta II& que los beneficios que pueden esperarse 

con la aplicación del riego. 

Si tenemos en cuenta además que la aplicación del riego sin dre 

naje en suelos mal drenados aumenta las posibilidades del empantana- 

miento, l18~gamos al convencimiento que es n& importante aplicar el 

drenaje en estos suelos que el regadio. 

La aplicación el riego puede conllevar además a la salinización 

secundaria en los suelos. Señalan Hernández et al (1985) la necesidad 

de tener en cuenta que la mayorfa de los suelos cañeros de las regio- 

nes orientales se encuentran en llanuras acumulativas con suelos OSC? 

ros Plásticos, Gley Oscuros Pl&ticos y Aluviales: muchas veces sali- 

nizados y asociados a manchas de Solonchnks. .Estos suelos tienen dre- 

naje deficiente y con la aplicación de riego, puede cambiarse 10s ni- 
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Veles de las aguas freáticas rapidamente hacia los 1Lorizontes supes 

"iciales conllevando a la salinización secundaria do1 perfil del sue .l. 

lo y/o su empnntsnamienta. 

Los problemas de salinizcci.Ón secundaria por el ri.eCo intensivo 

sin drenaje han tenido y tienen incidencia en los rendimientos de 

los prrncipales cultivos del psis. Señala ILcrtin (1970) que la titen_ 

eidad del riego en las llamras ml drenadas de2 sur de Pinar del Río, 

conllevó a la intrusión salina en los pozos y la sclinización secun- 

daria en los suelos por la irriCacLÓn con a~us. de mala calidad lo 

que dio +simos resul.tcdos en las cosechas de ar-oz durante la d&a- 

aa de 1950-1960. 

Eh el Valle de Gua.nt&amo, el riego sin drenaje en suelos mal 

drenados conllevó E su salinización secundaria, disminuyendo consi - 

derablemente los rendimi.entos en caria de az&ar. 

Hernández et al. (1983) demostraron que la aplicación del riego 

en suelos Oscuros Pl&tioos y Gley Oscuros Plásticos de Cristino Na- 

ranjo (Holguh), sin medidas de drenaje, conllevó a In salinización 

secundaria de los suelos y los rendimientos de los cultivos (Tabla 

12). 

Es decir que el manejo de los suelos con drenaje deficiente debe 

ser cuidadoso y sobre todo deben conocerse bien sus caracteristicas 

cuando se aplican medidas como el regadio ya que en las condiciones de 

Cuba conlleva al empantanamiento de los suelos y/o la salinización se- 

cundaria, fenómenos estos que afectan los rendimientos de 10s cultivos. 

4. Sumario y Recomendaciones 

En Cuba, los suelos con drenaje deficiente ocupan aproximadamente 

40 800 Km*, lo que representa el 35 del territorio nacional. De es- 

tos suelos, los semihidromkficos son cerca de 21 600 Km2, los hidra 

mórficos minerales 10 300 Km* y los hidro&~icos orgánicos 8 900 &? 

Dentro de los semihidroakficos se incluyen diferentes tipos de 

suelos, los cuales se diferencian por sus propiedades. Sin embargo, 

a ell.os les son muy comunes el relieve llano, la infiltración reduci- 

da del agua a través del perlil y Ic .manifestaci& de condiciones 

anaeróbicas sobre todo en época de lluvias. 
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Dentro de los hidromórficos minerales también hay diferentes ti 

pos de suelos, loe CULL~RS se unen por la deficiencia en el drenaje, 

Dentro de estos tipos se encuentran los gloy oscuros pl¿sticosp los 

gley cuaro i ticos concrccionarios y los solonc!mks~ 

, . 
Las áreas de suelos cenayosos (hidromorficos orgnnicos), sola - 

mente se separan en este trabajoo La carencia do resultcdos investi- 

gativos sobre suc progieaaaes 
, 

~7 de metodos de :wjoramiento, no permi 

te profundizar en su caracterización y recomendaciones. 

,Care. obtener resultados favorables en el rendimiento de los cui 

tivos, en los suelos Be drenaje dsficlento las medidas de mejoramd.en_ 

to para el riego deben ir acompañadas por medidas de drenaje; sobre 

todo para la 2 ek de az&~~ D 

Dobe:; tenerse en cuenta los procesos tiidromkicos g semihidro - 

mórficos en el ?onlento de planear 3.ns medidas de mejoramiento de es- 

tos suelos. 

En los suelos semihidroaÓrficos las normas de riese deben reeli 

zarse teniendo en cuenta las condiciones de formaci& de los suelos 

y sus ;nopiedadeo Plsicas e hidroî(zicas, tre':;endo de meantener un ni 

v:z~l de humedad Seztro de los l&G.tes de la humedad productiva. 

Las Izbores cl;_"cLrenajc deber1 tener como obj-tivo, el facilitar 

Ie. eczcu,aciÓn del sobrehumedicimiento su~crficial del sïelo, aobre to 

ClO -11 6poc;l dc 71uv*ri. 

-XII los h:dromÓrficos las medidas de riego y drenaje deben hacer 

.se con 3.xcho r&3 cxi_dado . _k;ui es necesario distin:lir los suelos h& 

dromósfic os mineialcs, gencrnlmente szlinizados, los solonchaìks y 

lOY cemCosOs. 

Lo:: qr deben tratarse incialmente por estas medidas son los h& 

CbO:1óY?iC0:3 .mi,n~~~~i:less y en ellos le. ejecuc;.Ón de las medidas de me- 

joramle:.to son c o:Tlplejas, pues si se riegzn sin drcn:.r ocurre el em- 

p-n$e.miento de 100 suelos. Si se aplican medidas de drenaje deben b- 

s:irse en los resultedos de trabajes sxpcrimenlales prev‘os, ya que el 

drenaj e debe c onteqlar : evacuacj.Ón del sobrehumedecimiento suycrfi- 

cial, dis.:k-uwiÓn del nivel fre:t?xc y ?? din~nica de salini.zaciÓn 

del. suelo. 
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En todos los casos, para, la oqanización de 77.5 rmlidn~3 de m- 
joramiento por riezo y drenaje en nuevas extew9i.ono.s de tierra para. 

su explotación agricola, es necesario realizar el estudio c:lidadoso 

d.e las condiciones naturales, sobre todo donde existen mayores pro- 

blemas con la defic:.encia del drenaje. 
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TABLAS 

TABLEAUX 



No. PC Prof., 
fil <o,cn PoB* Pee0 Por. Por. Cap. Campo Coef. Mtwohitez Velocidad 

0m Infiltra- 
mm e/cd val. 

s/oJ 
% oiál 

llm/min 

801 040 

2060 

40060 

6040 
80-100 

803 O-20 

20-40 

40-60 

60-100 

a9 2.85 1,70 

9.3 2.88 lr70 

1884 2.89 1.74 

x*9 2.90 1.74 
48,2 2.89 - 

20.0 2.69 1,25 
24.4 2.69 1.20 

21.4 2.77 

37.7 2,75 1.42 

40.4 5.2 

41.0 5,5 

39.8 5.6 

40,o 3r3 

53.6 2190 

45.4 ro,3 

48.4 1.9 

35.2 3.W OD7 

32,s UD9 
34.2 17,6 

36.7 19.7 0.03 
36.0 19,4 

32.6 20.3 085 
35.1 16.3 

42*9 20,9 C*M 
46,5 23,l 

Tabla 1 : Algunas propiedades fisicas e hidrofisicas de los suelos Ferraliticos Cuarcfticos Amarillos y 

Amarillo Rojizos Lixiviados gleyzosos 



No. per- Prof., P.e. Peso Por. Por. Coeficiente Velocidad 
fil GUI 

&oJ 
VOl. Total Air. CapO%Campo Marchitez Infiltra- 

mm k7/om Bh3 s9 ción 
mu/min. 

814 o-15 886 2,86 1,63 43,l 30,9 12,2 8,1 0*2 
30-40 Bloque delaterita 

60-80 52,4 2,96 1,78 39,0 3,2 35,s 12,2 0,02 

100-120 56,2 2,90 1,74 41,3 6,7 34,6 15,7 P 0 
820 O-17 6,4 2,89 1,65 42,s 22,9 19,9 12,'1 O,l 

30-50 Bloque delaterita 

So-100 34,s 2,90 1.74 40,O 3,6 36,4 18,3 0,003 

120-150 56,5 2,98 1,74 41,s 4,0 37.8 20,5 

Tabla 2 : Algunas propiedades físicas e hidrofísicas de los suelos Ferralíticos Cuarcíticos Amarillos Rojizos 

Lixiviados laterizados 



No. pcr- Prof., 
<OTO1 

P.O. Poso Por. POl-. cap. ca;po Cocficientc Veloci- 
îil cm 

g/cIll 
3 vol. Total nir. % Ihrchitos dad In- 

mm g/cm g/cm? % filtr. 
mm/min 

IP-2 O-20 2,? 2,56 1,'+5 44,G 36,4 G,4 o,4 6 

35-45 0,s 2,58 1,47 43,0 34,7 894 o,5 

60-70 2,6 2,59 l,55 40,2 20,l 20,o o,9 

100-110 2,s 2,67 l,55 41,9 21,2 20,s 180 

m-7 O-20 10,7 2,58 1,54 40,o 21,5 lö,5 9,5 181 

30-40 996 2,62 1,53 41,6 2S,5 1311 4,2 

45-55 9>4 2,63 l,56 40,7 27,3 13,4 6,8 

go-100 J.9,6 2,71 1,74 36,3 985 26,s 10,2 

izo-130 21>7 

Tabla 3 : Algunas propiedades físicas e hidrofisicas de los suelos Arenosos Cuarcíticos gleyzosos 

P 



No. de Prof., % P. e Peso Porosidad % Cap Zompo Coef. 
perfil cm (0,Ol g/cm vol. Total Ae r. % March mm /min. 

mm g/cm % 

SP-2 O-II 30,l 2,68 1,50 43,8 517 38,l 19,4 0,02 
ll- 19 30,3 2, 72 l,55 43, I l,6 4 l,5 I6,? 
l9- 30 31,3 2,86 I,52 46,9 

30-41 44,6 2,88 1,55 46,2 2,3 43,s l7,9 0,006 

41-51 57, I 2,95 1, 61 45,5 0,4 45, I 21,6 
60-70 53,B 2,90 l,60 44,9 0,I 44,B 2 1) 5 
80-90 55,5 2,Bl l,50 46,6 3;l 43,5 20,6 
110-130 56,5 2,Bl _ l,53 45,6 0,5 45, l 23,4 

SP-3 0 -15 45,2 2,59 l,35 47,9 5,4 42,B 22,6 0,oe 

20-30 45,8 2,65 1,45 45,3 0,8 44,5 22,8 
31-38 43,9 2,72 

57,3 2,78 
1,47 46,0 

3& 46 
2,0 43,9 20,9 

1,52 4s,3 076 44,7 
49- 59 
65-75 

73,l 2?80 
$45 1, 42 

48,2 
23,4 

l,8 46,4 
0,009 

2,7 / 47,6 2,3 45,3 
90-100 68,4 2,75 1,40 49,l 2,9 46,2 

Tabla 4 : Algunas propiedades fisicas e hidrofísicas de los suelos Ferraliticos Amarillentos Lixiviados 



No. per- Prof., P.e. Peso Por. Por. Cap. Campo Coeficiente Velocidad 
fil Clll vol. Total Air. Marchitez Infi1tr. 

mm g/cm3 g/cm 
&m3 

% 
so 

mm/min. 

ET-6 O-20 78,2 2,14 0,90 57,9 496 53,3 27,5 0,005 

35-45 81,8 2149 0,94 62,2 716 54,6 32,3 

55-64 7l,5 2,51 1,05 5S,2 7,l 51,1 35,9 

so-90 47,l 2,56 1,16 54,7 717 47,0 26,0 

110-120 47,l 2,53 1,22 51,o 817 43,1 25,7 

m-5 o-15 54,0 2,62 P 1,32 5311 19,3 0,ll w 

15-25 5316 2,63 1,25 54,0 20,o 

30-40 54,5 2,63 1149 49,o 20,l 

50-60 53,4 2,66 1,54 45,l 19,5 

75-85 41,8 2,66 l,55 44,4 17,6 

100-110 36,7 2,70 48,5 15,u 

Tabla 5 : Algunas propiedades físicas e hidrofisicas de los suelos Oscuros Plisticos Neoautom¿rficos y Aluviales 

diferenciados y gleyzosos 



No. per- Prof., % P.e. Peso Por. Por. Cap. CanPO Coeficiente Velocidad 
fil CP - <o-,01 VOl. 

mm g/cn3 
e/cm 

Total Air. 

C/ml3 d /J 

kr&itez Infiltr. 
mcx/r;lin. 

OT-6 o-13 72,7 2,56 1,02 60,2 6,8 53,3 3311 0,07 

20-40 76,9 2,55 1,04 59,2 1,9 57,3 31,1 

50-70 75,6 2,64 1103 61,o 497 56,3 33,7 
100-130 66,l 2,61 1,21 53,9 12,0 41,9 26,4 

150-180 67,9 2,64 - - 25,9 

774 O-10 5916 2,51 0,94 68,6 11,6 51,O 25>5 0,05 

10-20 6513 2,54 1,07 57,9 4,l 53,7 26,O 
30-40 68,3 2,61 

E 
1,13 56,8 4,2 52,6 27,4 

70-80 55,6 2,64 1,16 56,1 2,4 5317 27,6 

gO-100 45,0 2165 1,20 54,8 2~8 52,0 2517 

1056 O-25 75,9 2,55 1,oo 60,s 488 56,0 26,6 0,05 

25-45 75>2 2,GO 1,05 59,7 2,s 57,l 28,7 

45-75 82,4 2,68 1,lO 59,0 l,O 58,O 26,6 0,03 

100-120 7998 2,73 1,15 57,9 1,7 56,2 29,2 

150-170 66,2 2,73 1,15 57,9 184 56,5 29,4 

Tabla 6 : Algunas propiedades ffsicas e hidrofisicas de los suelos Oscuros Pl&ticos Gleyzosos 



No. per- Prof., r' ’ 
ó#k 

P.0. Peso Por. Por. Cap. CElEpO Coeficiente Velocidad 
fil OI3 

tT/OJ 
vol. Total Air. 

'p 
Ihrohitez Infiltrao. 

mm e/cm do=13 5; Elfn/d.n 

854 o-15 61,6 2,76 1,20 56,6 ll,1 45,5 2o,7 0,Ol 

30-40 69,s 2,79 1,22 56,3 514 47.9 22,l 

60-70 65,3 3,70 1,34 50,3 115 48,s 2o,7 0,Ol 

go-100 68,l 2,86 1,3o 5'+,6 o,7 48,9 

855 O-10 71,2 2,7o 1,20 55,6 6,1 49,5 23,0 0,04 

20-30 72,6 2,78 1,3o 53,2 3,o 5o,2 24,3 

50-60 71,7 2,77 1,3o 53,0 4,4 48,6 25,s 0,Ol 

co-g0 72,0 2,79 1,22 56,3 5>1 51,2 

OT-7 O-20 78.0 2,52 1,19 52,s 13,3 - 34,6 

30-40 76,2 2,54 1,36 5312 9,4 - 34,7 

70-80 68,7 2,63 1,34 48,3 4,0 - 30,s 

120-130 65,4 2,68 1,34 5o,o 515 - 3o,2 

15~180 52,2 2,69 1143 46,s 5,2 - 30,o 

Tabla 7 : Algunas propiedades físicas e hidrofisicas de los suelos Gley Oscuros Pl!mticos 



No. per- Prof., % P.e. Peso Por. POl?. Cap. Campo Cooficiante Velocidad 
fil cm ro,01 g/om3 vol. Total Air. S Marchitez Infiltrac. 

mm g/om g/cm3 d mm/min. 

805 O-10 ll,5 2,67 1,62 39,4 21,2 18,2 C,P 115 

20-30 12,0 2,65 l,56 41,2 20‘7 20,5 917 

50-60 l5,3 2,68 1,58 41,l 16,3 24,s 14,l Os4 

120-150 53,8 2,70 1139 48,6 12,P 35,7 l8,P 
E 

aO7 O-10 26,6 2,67 l,65 38,3 1715 20,8 u,5 097 
25-35 26,8 2,68 1,66 35,l 11,6 26,5 10,4 

55-65 38,o" 2,67 1,56 41,6 7,5 34,l 1511 

100-140 52,7 2,82 1,36 42,1 685 35,6 0,l 

Tabla a : Algunas propiedades físicas e hidrofísicas de los suelos Gley Cuarciticos Concrecionarios tipicos 



NO. PGl-- Prof., S r.0. 
s/om3 

Peso Por. Por. Cap. campo. Coeficiente Velocidad 
fil onI <OSO1 VOl. Total Air. 

nml e/cm s/cJ $ % 
Irkrrohitea Iilfi1trElo. 

mm/rnin 

IP-8 O-20 12,7 2,68 1,49 44,4 2519 18,5 1,3 2.0 
20-35 16,8 2,68 1,55 42,2 24,7 17,5 113 
40-50 30,1 2,70 1,85 31,5 6,8 24,7 894 
60-70 47,8 2,67 1,84 31,5 Pt7 21,4 10,8 

120-130 44,2 2,69 1,89 29,7 6,8 22,P ll,4 

Tabla 9 : Algunas propiedades físicas e hidrofísicas de los suelos Gley Cuarciticos Concrecionarios laterizados 
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Suelo 
Prof. de lo 

No. perfil 
Norma de riego 

copo en cm en m’lho 

FwralRicor Cuorclricos. 801 O-20. 140 
Amarrillo y Amarillo Ro- o-50 352 
Jizo lirlviodr , ql*yroU, 0100 720 

*o 
903 O-20 98 

o- 50 293 

o-100 100 

. Ferr~l~~ico Cuorcftico 814 O-20 49 
Amarillo Rojizo Lalrrizodo 

820 

Armoso Cuorchlco, qleyzoso IP-2 

O-20 80 

O-20 34 

O-50 84 

o-100 204 

IP-7 O-20 74 
O-50 159 . 
0-100 367 

Fwrol;tico Amarillw,,o Llxi- SP-2 O-20 153 

viada lotrrimdo y qlayroso O-50 415 

SP-3 O-20 171 
O-50 513 

Omoura Pl&tiolY O-20 267 
w8automdcri.m. r1%6 O-50 670 

O-100 1270 

cs- Pl&tíoo 

rne>loao. 

aluy, o;onro 

Plbtíoo 

01.y Cuwo~tLoo, 
conolroiowxío, 

tfpioo 

420 270 

-6 O-50 700 

O-100 1370 

O-20 261 

774 C-50 664 

0.100 1330 

O-20 280 

1056 O-50 707 
O-100 1126 

b.20 231 

655 Q50 564 

O-100 1193 

O-20 250 

855 O-50 625 

<L-l00 1250 

-20 74 

805 O-50 195 

O-100 wi7 

a-20 90 
607 O-50 257 

C..lCC 601 

IP-8 
O-20 74 

O-50 198 

O-100 411 

Cabla 10 : Norma de riego calculada par los suelos con drenaje 
deficiente sobre la base de sus propiedades hidro- 
fisicas 
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Variantes Pol % Caiia Coña en t/h9 Pol t/ha 

I 15,56 61,46 9,55 

2 14,48 35,42 5, I 3 

1. Con humedad entre 80- 100 % de la capacidad 

de campo. 

2. Con humedad superior a la capacidad de 

camp.0, 

Tabla ll : Influencia del sobrehumecimiento sobre los rendimientos de 
la caña de azbcar en suelo Gley Oscuro Pl&stico 
(variedad My 54 - 129, caña planta de 12 meses) 

No. Perfil 

5 
6 

7 

9 

10 
I I 
12 

13 

14 
15 

SST 
% 

0,37- 0,5? 
0,12 - 0,20 
0,10 - 0,40 

0,20 - 0,36 

0,05 - O,l5 
O,l6 - 0,43 

0,06 - 0,15 

0,06 - O,l2 

0,06 - 0,lO 
0,64 - 0,8l 

1960 

25,2 

55,9 

Rendimiento de lo coño 

1981 1962 

29,9 
52,2 

19,6 

3 1,7 

46,6 
42,0 

42 ,O 

41 >I 

40,El 36,2 
2 6,2 24,3 

Tabla 12 : Contenido en sales solubles de los suelos y rendimientos 
agrícolas de los campos (en t/ha de caña de azúcar) 


